
LOS DIRIGENTES SINDICALES ANALIZAN LAS ELECCIONES ( I I I )

Ibarrola (S.U.): «Se ha roto el equilibrio del
pacto de la Moncloa»
MADRID, 29 (INFORMACIONES).

PARA mí, estas elecciones sindicales son una gran victo-
ria de todos los trabajadores, a pesar de las limitacio-

nes impuestas por el Gobierno para que no se generaliza-
ran.> Con estas palabras juzga las sindicales, en unas de-
claraciones hechas a INFORMACIONES, el secretario ge-
neral del Sindicato Unitario, don José Miguel Ibarrola San
Martín, treinta años, soltero, antiguo electricista en las mi-
nas de Potasas de Navarra y dirigente de Comisiones Obre-
ras desde 196S hasta 1976.

El señor Ibarrola está, «li-
berado» por su sindicato y co-
bra 20.000 pesetas al mes por
su actividad al frente del mis-
mo. Fue miembro de la Coor-
dinadora General de Comi-
siones Obreras, y en la asam-
blea de Barcelona fue elegido
para la del Secretariado Ge-
neral. Actualmente, pertene-
ce al Comité Central de la
Organización Revolucionaria
de Trabajadores (O.R.T.).

INFORMACIONES*—¿Como
están resultando estas eleccio-
nes para el Sindicato Unita-
rio?

J. M. IBARROLA.—Estas
elecciones están dando al Sin-
dicato Única rio una impor-
tante victoria. El hecho de
que Comisiones Obreras y
Unión General de Trabajado-
res saquen más delegados era
previsible. Nosotros somos la
tercera fuerza sindical, y, en
cierta medida, ha sido una
sorpresa, porque la U n i ó n
Sindical Obrera siempre ha-
bía sido clasificada junto a
las dos grandes, y creíamos
que podía seguir siéndolo. Sin
embargo, estamos compro-
bando que nuestros resultados
son más amplios.

I.—¿En qué zonas obtenéis
mejores resultados?

J. M. I..Donde más votos
estamos sacando es en Nava-
rra, Allí somos la primera
fuerza sindical; en Euskadi,
somos la cuarta; en Madrid,
la tercera; en la Rioja, la se-
gunda; en Toledo, la prime-
ra; en Santander, la segunda;
también tenemos buenos re-
sultados en Huelva y Bada-
joz.

I.—¿Por qué esta distribu-
ción del voto?

J. M. I.—Por el propio des-
arrollo de los sindicatos uni-
tarios al abandonar Comisio-
nes Obreras. Los sindicatos
unitarios se desarrollaron en
donde no había influencia de
la línea oficial de Comisiones
Obreras, en donde las direc-
trices del partido de Carrillo
no llegaban. En esas zonas es
donde somos más fuertes.

I.—¿Cómo . están distribui-
dos estos resultados, en lo que
se refiere a tamaño de las
empresas y sectores de pro-
ducción?

J. M. 1.—Cuantitativamen-
te, obtenemos mejores resul-
tados en la pequeña y media-
na empresa, pero además te-
nemos presencia, aunque mi-

noritaria, en todas las gran-
des empresas. Por sectores, es-
tamos obteniendo mejores re-
sultados en metal, construc-
ción y minería.

I.—¿Dónde obtenéis peores
resultados?

J. M. I.—En las ramas o
zonas en donde ha habido es-
casa actividad sindical antes.
Hay algunas provincias en las
que no hemos sacado ni un
solo delegado.

I.—¿Cambiará el panorama
sindical después de las eleccio-
nes?

J. M. I.—Sí, se va a modifi-
car. Por el hecho, precisa-
mente, de que seamos la ter-
cera fuerza sindical. Esto mo-
difica el panorama sindical
anterior. Pero también se va
a modificar en el sentido de
que no se cumpla el interés
del Gobierno poique no apa-
rezca ningún sindicato de cla-
se y abrir la puerta a algu-
no amarillo. Eso se ha roto.
El equilibrio que trataba de
establecer el Gobierno en tor-
no al pacto de la Moncloa po-
demos romperlo nosotros en
favor de las reivindicaciones
de los trabajadores.

I.—¿Qué propugna el Sin-
dicato Unitario como alterna-
tiva?

J. M. I.—Asi como el inte-
rés del Gobierno era estable-
cer un equilibrio alrededor del
pacto de la Moncloa, nosotros
tenemos que lograr un equi-
librio contra ese pacto. Esta-
mos tratando de que los tra-
bajadores empujen para que
se constituya un frente común
en este sentido, a unirnos to-
dos.

I.—¿También admitiréis a
los denominados «amarillos»?

J. M. I.—No, con esos, por
supuesto que no. Con CC. OO.
y U.G.T., sí, porque oreemos
que tienen la confianza de un
buen número de trabajadores
y porque creemos que muchos
de ellos no están de acuerdo
con lo que dicen sus diri-
gentes.

I.—¿Estáis dispuestos a
abrir un proceso unitario des-
pués de las elecciones?

J. M. I—Soto es posible
abrir un proceso unitario si
todos trabajamos por un fren-
te común.

I.—Pues explícanos qué es
ese frente común.

J. M. I.—No es ninguna
fórmula concreta, uso nos lle-
varía a esquematismos. Es

unidad de acción de todos los
trabajadores, de sus delega-
dos, de los sindicatos, de todo
lo que ayude a que todos nos
unamos en torno a un pro-
grama común y lo llevamos
adelante.

I.—¿Qué condiciones pone el
Sindicato Unitario para for-
mar ese frente común?

J. M. I.—Muy pocas. Úni-
camente que defienda rom-
per ios topes salariales, que
luche contra el paro, contra-
ía crisis y por las libertades
sindicales y laborales. Esto lo
aceptaría la inmensa mayo-
ría de loa trabajadores, inclu-
so las bases de las centrales
que han firmado el pacto de
la Moncloa, porque la inmen-
sa mayoría de los afiliados a
Comisiones Obreras no acepta
el pacto de la Moncloa.

I.—¿Cómo interpretas el re-
sultado que están obteniendo
los delegados no afiliados?

J. M. I.—<Es normal. El he-
cho de trae salgan nombres
sin afiliar no es extraño, por-
que se da el caso de que lue-
go se van afiliando. Es muy
distinto el caso de los no afi-
liados y de los independientes
de sindicatos amarillos. La
causa es el hecho de que sólo
tengamos un año escaso de
vida legal.

I.—¿Podrán influir las elec-
ciones sindicales en las muni-
cipales?

J. M, l—Sí van a influir.
La presencia sindical en mu-
chos pueblos da pie para que
se tome conciencia de los pro-
blemas iwmicipales. Los hom-
brea «me se organizan sindi-
calmente en los pueblos son
una importante presión con-
tra los Ayuntamientos, que
están en manos de fascistas,
en muchos casos.

J.—¿De qué ideología se en-
cuentra más próximo el Sin-
dicato Unitario?

J. M. I—(El Sindicato Uni-
tario no tiene una ideología
homogénea. Sólo tenemos
unos principios que aniñan
nuestra actividad sindical.
Lógicamente todos los proble-
mas están Influidos por la si-
tuación política. Nosotros
queremos un Gobierno popu-
lar de Izquierdas, donde no
haya banqueros ni terrate-
nientes. Ahora bien, estos
problemas los vamos a discu-
tiren nuestro próximo con-
greso.

I.—Se dice que sois maois-
tas.

J. M. I.—No tenemos ideo-
logía definida. En el Sindica-
to Unitario caben todos los
trabajadores, pero sí vamos
a impulsar una alternativa
política. En el Sindicato Uni-
tario hay mandstas y quienes
no lo son; comunistas y quie-
nes no lo son; cristianos y
ateos.


